
	

     Bien/aventurado 
	
 

Dicen que la pobreza no existe 

y todo porque la cambian de nombre, 

la denominan riesgo de exclusión, 

por aquello de justificarla; 

la verdad es que nunca se la incluyó. 

¡Larga vida a los pobres! 

 

El trabajo, la vivienda, la comida, 

en la diversión y hasta en el dolor, 

el infortunio siempre les acompaña, 

acabando por aceptar su condición. 

Algunos, con su prédica 

intentan convencerlos de que… 

han de ser bienaventurados. 

 

Paradojas de la existencia, 

porque, así nací yo, 

un…bien, 

(para mi dicha, sin tara alguna), 

con un poco de genio, lo justo 

y necesario; eso sí, espabilado, 

y … aventurado, 

pues me esperaban, múltiples 

sorpresas, toda una vida con mucha, 

mucha y, muy divertida aventura. 

Me tocó, nacer sintiéndome pobre 

y con escasa suerte, frecuentemente: 

sólo la que yo me he ido buscando. 

POESÍA 



Por fortuna, la naturaleza sabe 

compensar y, si algo tenemos 

quienes gozamos de esa posición, 

es lo que ahora llaman resiliencia, 

que no es más que una buena capacidad 

de adaptación, de lucha, 

esfuerzo y constante superación, 

necesitando trabajar duro, muy duro 

y, sobre todo, 

con bastante ilusión, 

con unas enormes ganas de vivir, 

para ir forjando un carácter, 

necesariamente, fuerte. 

Así que ahora, que veo mi origen 

desde la plenitud de la existencia, 

cansado, por el mucho batallar, 

acabo por reírme de mi estrella, y 

si quieres, por simpatía, 

de la tuya también. 

 
Santander,	13.08.2022	

	

	


